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	Van tan cubiertos de sangre que parece que vuelven de matar cerdos.

	La cabeza de Naia da vueltas como si estuviera en las tazas locas. La diferencia es que, en las ferias, la atracción termina y sigues con tu vida. Aquí nada cambiaría si bajase del coche, como mucho vomitaría el alcohol y se le pasaría el mareo.

	El Ford Fiesta quema las ruedas sobre el asfalto, circulando a una velocidad prohibida. Desde el asiento de atrás, Naia observa a sus compañeros discutir.

	—¡Pon las largas, que nos vamos a estrellar! —le grita Alicia a Aitor.

	—¿Y qué coño son «las largas»?

	—¡Las luces, idiota! ¿De verdad tienes carnet?

	—Ah, los faros fuertes —responde él pulsando un botón.

	Se adentran por caminos de montaña cada vez más oscuros, gotitas de lluvia golpean los cristales.

	—Ya casi… ya casi… —se alienta Aitor mientras intenta que sus manos sudadas no resbalen en el volante. Rechina los dientes, pierde la paciencia—. ¡¿Cuánto queda, Naia?!

	La chica intenta estar atenta a las señales. Resigue el mapa a cada curva, señalando izquierda y derecha con la mano, pero por culpa de la borrachera no atina mucho.

	—Pues… Deberíamos estar a punto de cruzar los Pirineos, pero no estoy segura —balbucea.

	—¡¿Qué?! ¿Tu deber es guiarnos a la frontera y no estás segura?

	Naia se muerde los labios, a punto de llorar del estrés. Es la típica persona que si se encuentra una cartera en la calle la devuelve en vez de quedársela, ¿cómo ha terminado huyendo a Francia como una vulgar delincuente?

	—Vale, Aitor, vamos a respirar hondo —dice Alicia, pero sin recibir mucha atención por su parte—. Y a bajar la velocidad un po…

	—¡El cuarzo, Alicia! —la interrumpe él—. ¡¿Dónde está?!

	Las chicas empalidecen al darse cuenta de su fatal error.

	—Nos lo hemos dejado —murmura Naia.

	—¡¿Cómo hemos sido tan estúpidos?!

	—¿Qué hacemos, volvemos? —propone Alicia.

	Aitor aferra fuerte el volante.

	—Ni hablar, eso es aún más peligroso.

	Cuando Naia vuelve a prestar atención al mapa, ya es tarde.

	—¡Salida derecha en el siguiente cruce! —exclama.

	Aitor ya había tirado a la izquierda, y pega un volantazo para seguir las instrucciones. No llega a tiempo. Se salen por el arcén, a duras penas logra volver a encaminar el vehículo. Se han desviado, están entrando a una población: Irún.

	—Bueno, al menos sabemos que este pueblo es fronterizo, ¡vamos bien! —trata de animarse el chico.

	Y, apenas termina de decirlo, un coche de policía se sitúa detrás de ellos con la sirena encendida. Naia no ha ido a la autoescuela, pero no lo necesita para saber lo que eso significa.

	—Frena el coche y nos entregamos —se rinde Naia al borde del colapso.

	Aitor no responde, aprieta el acelerador a tope como si se tratara de una persecución de película. Pero la vida real no es Hollywood, y su patética resistencia a la autoridad termina unos kilómetros después, cuando dos vehículos policiales más les cortan el paso.

	—Se acabó —resopla Aitor al verse obligado a detener el coche.

	Tres agentes se dirigen hacia ellos, es cuestión de minutos que descubran que van cubiertos de sangre.

	Aitor se gira hacia Naia.

	—No sé de qué te sirve ver fantasmas si nunca te avisan de estas cosas.

	—Ya no soy médium, ¡si no hubieses sido un capullo lo sabrías! —replica.

	Alicia se ve obligada a poner orden, como siempre:

	—¡Callad! Deberíamos idear una coartada antes de que nos interroguen, pero no hay tiempo. Lo mejor que podemos hacer es permanecer callados, no pueden encontrar incoherencias en nuestras versiones.

	Los policías aparecen junto a la ventanilla. Enfocan al interior con una linterna y ahogan un grito. La intención inicial solo era multarlos por exceso de velocidad, pero al ver el panorama enseguida atan cabos.

	Los obligan a salir del coche uno a uno, los cachean y los esposan.

	Naia se tambalea al intentar caminar y da un traspié. Uno de los oficiales la sostiene para que no se caiga, con la mala suerte de que la chica vomita el alcohol de toda la noche en ese instante, sobre su uniforme.

	—¡Lo siento! —exclama muy apurada—. ¿Se lo limpio?

	El agente esboza una mueca de asco y la mete al coche de un empujón.

	 

	 

	La comisaría huele a humedad y es tan pequeña que apenas caben el escritorio y las sillas. Naia se ve reflejada en el espejo del costado y siente vergüenza por el maquillaje corrido, el vestido teñido de sangre y el pelo encrespado.

	«Soy una imitación barata de Carrie», piensa, como si eso fuera lo más importante ahora mismo.

	Lleva toda la noche ahí, incluso le han dejado llamar a su amiga para avisarla del percal. Se frota los ojos, Kaos tampoco habrá pegado ojo esa noche. Ojalá le hubieran dejado solo dos minutos más para hablar con ella.

	La espalda de Naia resbala por la silla. Es de plástico y comienza a dolerle el trasero. Para colmo, está sufriendo la peor resaca de su vida; tiene el estómago revuelto y la cabeza le va a explotar.

	La inspectora se sienta frente a ella y le enseña dos fotos, le gusta ir al grano. En una aparece una chica de pelo castaño rizado y mirada altiva de ojos verdes: Alicia. En la otra, un chaval rubio de ojos oscuros: Aitor.

	Al ver la foto de este último, los ojos de Naia se entornan en dos rendijas.

	—¿De qué los conoces?

	—De nada —responde.

	—Alicia Velasco y Aitor Echenique, los que iban contigo en el coche hace unas horas. —Naia se encoge de hombros—. No te hagas la tonta, venga. Ya sabemos que has frecuentado la tienda de Alicia, y que a Aitor y a ti os han echado de una discoteca esta misma noche por estar peleándoos.

	—Pero no tengo mucho trato con ellos.

	La inspectora suspira sin creérselo. Se agacha y saca de un cajón un objeto que deja sobre la mesa. Nada más reconocerlo, Naia hierve de impotencia. Es el cuarzo irisado, metido en una bolsita de plástico. Ni siquiera le han limpiado la sangre.

	—¿Esta piedra sí la reconoces?

	—Tampoco.

	La interrogadora saca una tercera foto. Un hombre pelirrojo de ojos azules, de unos cincuenta años.

	—¿Y a Gorka lo conocías? Recibió ocho puñaladas con esto.

	—Pero yo no fui —responde Naia educada.

	—¿Insinúas que el muerto se mató a sí mismo?

	—Sí, eso es.

	La oficial necesita respirar hondo para poder pasar por alto su impertinencia. De todos modos, logra que se le borre cualquier atisbo de chulería cuando saca la última foto.

	Una chica pecosa de cabello dorado y ojos castaños.

	—Kaos no pinta nada en esto —aclara Naia antes de que la inspectora pueda hablar—. Dejadla en paz.

	—Nekane Ochoa. Anoche estaba con Aitor y contigo de fiesta, en la discoteca de San Sebastián.

	—Sí, pero ella se fue a las tres —admite. Un pequeño atisbo de sonrisa asoma en los labios de Naia al recordar lo perfecta que había sido la noche antes de torcerse todo.

	—Sin embargo, Nekane debía de tener algún tipo de relación con el asesinado. El propio Gorka declaró en comisaría que esta chica le destrozó el coche con un hacha para luego prenderle fuego. No tardó en retirar la denuncia, lo que nos lleva a pensar que le estaban amenazando.

	Naia se cruza de brazos y maldice en silencio la impulsividad de Kaos.

	Se siente como si estuviera jugando al cinquillo; a su oponente le queda solo una carta y a ella media baraja.

	—¿Tiene algo para la resaca? —es lo único que se le ocurre responder.

	La inspectora pierde la paciencia y da un golpe en la mesa.

	—Mira, chica, esta es tu única opción: confesar. Si confiesas se tendrá en cuenta a tu favor en el juicio.

	Naia se recuesta en la silla. Lo único que espera es que Aitor también haya obedecido a Alicia y haya permanecido callado.

	—Qué pena que no tenga nada que confesar —suspira finalmente.

	La inspectora se inclina un poco sobre ella. Casi puede imaginarla lanzando la última carta y ganando la partida.

	—Qué pena que te vayas a pudrir en la cárcel.
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	Getaria, 15 de noviembre de 1985

	7 años antes del asesinato de Gorka

	 

	 

	 

	Nada más despertar, Triana sabe que está a punto de morir. Los músculos se le agarrotan, cuando abre la boca no logra hablar. Parece una parálisis del sueño, la diferencia es que conserva un mínimo de libertad para moverse. No tardará en perderla.

	Ya comenzaba a creer que no iba a pasar, pero han llegado más lejos de lo que esperaba. Se pone en pie a trompicones y corre a la habitación de su hija. Abriéndose paso entre el desorden, acierta a coger un bolígrafo y el libro de brujería que le regaló por su cumpleaños.

	«El akelarre irá a por ti», escribe en la primera hoja, justo antes de perder el control de sus actos y convertirse en una marioneta. Cierra el libro y sale del dormitorio. Baja las escaleras hasta la cocina, luchando sin éxito contra su propio cuerpo. Ahí está Naia, junto a la ventana, mirando algo por el telescopio. Si no recuerda mal, ayer dijo que Júpiter y Saturno se veían mejor estos días. La observa apuntar cosas en su libreta de teorías, sabe que es la última vez que la ve.

	La adolescente se gira hacia ella y frunce el ceño.

	—¿Estás bien, mamá?

	Y, pese a que abre la boca para responder, Triana no emite ni una sílaba. Comienza a llorar en silencio mientras sus pies la dirigen a la entrada.

	—¡Mamá! —insiste Naia asustada.

	La mujer coge las llaves del coche y sale de la casa. Fuera, sentado en el banco, la espera el primer paciente del día: un hombre al que ayuda con su bipolaridad.

	—¿Se adelanta la sesión de hoy, Triana? —le pregunta, y ella pasa de largo.

	Naia sale corriendo por la puerta abierta.

	—¡¿Pero qué haces, mamá, a dónde vas?! —No da crédito al ver como su madre camina descalza bajo la lluvia, en pijama—. ¡Hace frío, te va a dar un parraque! —insiste e intenta cogerla del brazo.

	Triana se zafa y sigue caminando. Abre el coche y se mete dentro. El paciente observa la escena, se rasca la cabeza. ¿De verdad es él quien necesita terapia?

	—¡Mamá! —lo intenta Naia por última vez golpeando la ventanilla—. ¡Háblame, por favor! ¿Qué te ocurre?

	El vehículo arranca y sale disparado por la carretera, y la chica se queda ahí plantada con los pies metidos en un charco.

	 

	 

	 

	Triana aprieta los dientes y el acelerador. Quiere gritar, frenar en seco y buscar al hijo de puta que le está provocando esto. La tristeza anterior ha dado paso a la rabia, al odio. Lo mataría con sus propias manos si pudiera, lo incineraría vivo.

	¿Qué va a ser de Naia ahora? ¿Cómo va a sobrevivir sin su madre una niña tan frágil? No sabe defenderse de los abusones del instituto, le dan empujones en la puerta y la encierran en los baños, como a las pringadas.

	Y ahora está a punto de quedarse sin familia, porque sus abuelos y tíos de Sevilla no querrán verla ni en pintura. La echarían del barrio a patadas, tal y como hicieron con ella en su día. Terminará en el orfanato de Zarautz, seguro. Eso si el akelarre no la caza antes y corre peor suerte que ella.

	Triana se muerde los labios. El mal fario ha acompañado a su pobre hija desde que nació. Desde que la obligaron a nacer, mejor dicho. Y es tan injusto…

	La furiosa lluvia aporrea los cristales, entorpeciendo la visibilidad. Ha dejado el pueblo atrás, el paisaje que ahora se extiende tras las ventanillas son prados y caseríos.

	La vegetación se va volviendo frondosa, y la carretera pasa a ser un camino de bosque. Triana no quiere preguntarse a dónde la dirigen. El sonido del agua le da la pista definitiva: el río Oria. Todo cuadra en su cabeza.

	«Saray», es el nombre que le viene a la mente. «Ay, hermana, esto es por ti».

	Parpadea para retener las lágrimas, aunque es inútil. Le empiezan a rodar por las mejillas como la lluvia por los cristales. No es momento de echarse las culpas, pero si no hubiera sacado a Saray de Sevilla nada de esto estaría sucediendo.

	Al entrar en la curva ve a una mujer apoyada contra un árbol. Tiene el flequillo torcido y una sonrisa mellada, le falta un colmillo.

	Triana intenta sacudirse al imaginar cómo salta sobre ella y le muerde con furia. Maldita Edurne…

	«Rata», la maldice mentalmente.

	Intenta con todas sus fuerzas girar el volante y atropellarla. Si muere, morirá matando. No lo consigue, sus músculos siguen agarrotados y el coche en la misma trayectoria.

	Segundos después se estampa contra un árbol, el capó se arruga como si fuera de papel. El cuello de Triana cruje, se golpea la sien y muere al instante. La gasolina se esparce por el asfalto formando ríos siniestros. Un pequeño estallido se sucede y el vehículo se convierte en una hoguera.

	—Mírate, al final has acabado como nuestras hermanas de la Edad Media. Qué mal te salen las cosas siempre, ¿eh? —comenta Edurne a una distancia prudencial. Cuando se asegura de que no habrá más explosiones, se acerca y abre la puerta. El cuerpo de la mujer comienza a chamuscarse, la extraordinaria melena negra se prende con facilidad—. Agur1, Trianita… —suspira—. Nunca me caíste bien.

	Luego le abre la boca, saca unas tenazas y le arranca una muela al cadáver.

	 

	 

	 

	A kilómetros de allí, Naia sigue observando el camino de piedra por el que se ha marchado su madre. Una terrible premonición le retuerce las entrañas.

	—Supongo que se suspende la sesión de hoy —dice el paciente, harto de esperar.

	—Sí, vuelva mañana —suspira Naia entrando a casa.

	Se para frente al teléfono, sin saber a quién llamar. ¿A la policía? No, no podrá decirles gran cosa. ¿Quién la va a tomar en serio si explica que su madre se ha ido en coche bajo su propia voluntad? ¿Cómo argumentará que algo malo sucede?

	Niega con la cabeza, lo mejor será no alarmarse y empezar el día con normalidad. Abre una de las latas de cerveza que su madre suele desayunar y se la bebe en un par de tragos, se zampa un puñado de cereales, coge la mochila y sale de casa.

	Cuando sube al autobús, va con el tiempo pegado al culo. Podría ir al instituto público, pero ella estudia en el liceo bilingüe más caro de la ciudad.

	Debería seguir preguntándose el porqué de la actitud tan rara de su madre, pero su mente se dispersa y comienza a darle vueltas a lo que ha visto en el telescopio. Saca la sucia libreta de teorías donde observaciones espaciales, hipótesis sobre fenómenos paranormales y todo tipo de datos se mezclan sin orden.

	«¿De qué manera la conjunción de Júpiter y Saturno podría desmentir la constante de Hubble?», escribe, pero enseguida lo tacha. No, eso es una idiotez. Formula otra pregunta: «¿Por qué los astrólogos interpretan la conjunción como algo místico? ¿Puede el acercamiento de dos planetas generar un campo magnético que nos afecte?».

	El autobús llega a San Sebastián antes de que encuentre la respuesta, y Naia se ve obligada a bajar al planeta Tierra. Al llegar a clase, la profesora la riñe frente a todos por llegar tarde, lo que arranca un par de sonrisas satisfechas entre sus compañeros. Naia se sienta en el último pupitre y esboza una mueca al descubrir que se ha vuelto a olvidar de hacer los deberes.

	—Como iba diciendo —carraspea la docente—. Ayer alguien se coló en la sala de profesores y robó mil pesetas de la directora. Creemos que fue un alumno de primero de BUP, ¿lo hizo alguno de vosotros?

	Al principio reina el silencio, pero los comentarios no se hacen esperar.

	—Seguro que ha sido la friki de la gitana —cuchichea una chica.

	—Son ladrones por naturaleza.

	Naia se gira hacia ellos apretando los puños.

	—¡No he robado nada! —se defiende—. Además, solo soy gitana por parte de madre.

	La chica que tiene al lado suelta una carcajada.

	—Con las pintas que llevas, tu padre debe de ser el conde Drácula.

	Naia se encoge un poco para frotarse con disimulo el pintalabios negro.

	—Ni siguiera lo conoce —añade leña al fuego otro chaval. Luego baja la voz para asegurarse de que no le oiga la profesora—: Seguro que su madre es puta.

	Naia está temblando de rabia. Ojalá tuviera valor de agarrarles de los pelos y estamparles la cabeza contra la mesa. Por desgracia, sabe que solo hará lo de siempre: quedarse callada; como si el silencio fuera una buena defensa.

	La profesora se decide a intervenir.

	—¡Venga, no seáis crueles! No hay indicios de que haya sido Naia, acusar sin pruebas está feo.

	La puerta de clase se abre, interrumpiéndola. Una mujer entra sin esperar a ser invitada.

	—Buenos días. Soy Irene Poveda, de los servicios sociales —se presenta—. Busco a Naia Cortés.

	Treinta cabezas se giran hacia la joven, que alza una mano, titubeante. La asistenta frunce los labios y toma aire por la nariz.

	—Sal un momento. Tengo que hablar contigo, cariño.

	«Cariño». Esa forma dulce de dirigirse a ella no puede augurar nada bueno.

	Naia se levanta, todos la miran. Estira un poco sus medias de rejilla (que no forman parte del uniforme) antes de atravesar el aula y acompañar a la mujer.

	La conduce a un despacho y le ofrece chuches, confirmando sus sospechas de que ha sucedido una tragedia. Cuando le cuenta que han encontrado a su madre muerta en la curva del río Oria, Naia no es capaz de llorar.

	Entra en trance, no oye sus condolencias. Se apoya en el escritorio y deja escapar un gemido ahogado.

	Después, se desmaya.

	 

	 

	 

	El orfanato femenino Santa Clara parece el clímax de una película de terror. Desde luego, han sido unos días de pesadilla para Naia.

	Hasta que no se vio en el tanatorio, con los asistentes sociales como única compañía, no se dio cuenta de lo solas que estaban su madre y ella. Igual nunca prestó atención a ese detalle porque siempre fue feliz así, ellas dos contra el mundo. Pero, mientras escuchaba las oraciones de consuelo del cura en el crematorio, y mientras lanzaba las cenizas al mar Cantábrico, echó de menos la compañía. Tener una familia… normal.

	De ser así tendría a gente dispuesta a cuidarla y no estaría sentada frente a esa monja, la madre superiora Maitane, que da miedo solo de escuchar su nombre.

	La religiosa analiza a la adolescente con dureza. Naia tiene el pelo teñido de gris, encrespado y chamuscado. Y lo peor de todo: un piercing colgando de la nariz.

	—¿Tu madre te dejó ponerte ese aro de vaca? —le pregunta.

	—Sí.

	—Qué barbaridad.

	—Cuando alguien quiere hacer algo, no sirve de nada prohibírselo —responde Naia—. A veces las leyes de la física se aplican a las personas: todo lo que se reprime tiende a explotar.

	Se inclina hacia delante y cruza las manos sobre la mesa, como si quisiese iniciar un debate. La monja arquea una ceja, menuda cría tan rara.

	—Quítatelo.

	—¿Por qué?

	—Porque sí.

	Naia arruga las cejas contrariada.

	—Eso no es un argumento.

	La madre superiora extiende la mano hacia ella. «¿Y si me niego?», piensa la chica con rebeldía. Sin embargo, no se atreve a contradecirla. Se quita el piercing y lo deja sobre la huesuda palma.

	—Te alojarás aquí —le dice Maitane—. Y te cuidaremos lo mejor que podamos.

	—Gracias.

	—Te he asignado el dormitorio 66, compartirás habitación con Nekane Ochoa.

	La novicia joven, que está de pie junto al escritorio, abre mucho los ojos.

	—¿Con Nekane, madre?

	—Sí —zanja de mal humor.

	—Con todo el respeto, no me parece buena idea que ninguna chica comparta habitación con… esa.

	La madre superiora se pone en pie y arrastra a la monja a un rincón. Naia afina el oído para escuchar lo que dicen, pero solo acierta a comprender una frase:

	—Si viene una inspección y ven que hemos aislado a una adolescente durante meses, nos podrían acusar de maltrato infantil.

	Las dos religiosas regresan junto a ella esbozando sonrisas forzadas.

	—Sí, compartirás dormitorio con Nekane.

	—Vale.

	—Venga, te presentaré a tus compañeras. Están todas en el comedor —dice la monja.

	La conduce hasta allí del brazo, como si fuese ciega y no pudiese caminar sola. Naia mira la estancia con disgusto.

	Hay desde niñas pequeñas a chicas de su edad, todas mezcladas en un enorme alboroto. En una esquina ve un televisor en blanco y negro y arruga la nariz. En casa hace años que tiene una tele a color en su habitación.

	Cuando ven a la madre superiora, todas enmudecen de golpe.

	—Atención, niñas. Esta es Naia Cortés, vuestra nueva compañera —anuncia—. Es gitanita, pero está bien educada. Podéis estar tranquilas.

	Naia se gira a mirarla con horror. Pretendía mantener en secreto que es gitana, ya bastante había sufrido en el instituto por ello. Ahora le acaban de colgar el sambenito en el orfanato también.

	Lo confirma cuando, al sentarse, tiene que soportar los primeros comentarios.

	—¿Estás aquí porque han metido a tus padres en la cárcel? —pregunta una chica.

	—¿Vivías en una chabola? —añade otra.

	Naia clava la mirada en su plato y las ignora. Termina tan rápido como puede y las monjas vuelven a llamarla. Necesitan sacarle fotos y crear fichas con sus datos. Al acabar ya es casi de noche y Naia va a buscar la habitación 66. Es la última de todas, está apartada en el ala más sombría del orfanato.

	Se detiene en la puerta al escuchar gritos en el interior.

	—¡Capitana Kaos al despegue! —exclama una voz aguda. Tras una breve pausa, la chica modula la voz y la vuelve más grave—. ¡No es seguro, una lluvia de meteoritos atraviesa el cielo más allá de la atmósfera! —Una nueva pausa, después, otra vez la voz aguda—: ¡Correremos el riesgo! Abróchate el cinturón, Luke Skywalker.

	Naia abre la puerta poco a poco, con timidez. Por cómo ha escuchado a las monjas hablar de ella, espera encontrar a una macarra con chupa de cuero y mala pinta. Sin embargo, no es nada de eso.

	La chica, que está de espaldas a ella, tiene una larga melena de tirabuzones dorados que recuerda a una princesa Disney. A la princesa Aurora, en concreto. Lleva un enorme lazo negro y un camisón con volantes que debe de ser del año de la pera. A Naia se le pone la piel de gallina al percatarse de la cicatriz de una quemadura que le recorre el brazo izquierdo, tiene pinta de que fue muy dolorosa.

	Nekane corretea por la habitación hasta llegar a una silla que ha adornado con papel de plata para que parezca una nave espacial. No se ha dado cuenta de que hay alguien detrás de ella.

	—Iniciando la expedición en tres… dos… ¡uno! —exclama imitando el sonido de un despegue—. ¡Prepárate, Imperio!

	Naia le echa una ojeada a la habitación, sin saber si debe interrumpirla o no. Todas las paredes están plagadas de dibujos del espacio: planetas, alienígenas y naves extraterrestres. Sonríe al ver un tablero de corcho colgado de la pared lleno de recortes de revistas conspiranoicas. Nekane parece recopilarlos como si quisiese crear una gran investigación sobre avistamientos UFO.

	—¡Oh, no! —se lamenta Nekane—. ¡El Halcón Milenario se ha vuelto a calar!

	Naia decide carraspear, la chica se gira con un sobresalto.

	—¡Qué susto, joder! —chilla. Naia advierte que antes no estaba forzando la voz para que sonase más aguda, parece su timbre habitual—. ¿De dónde sales tú?

	Es guapa, con unos enormes ojos castaños, gafas de metal y muchas pecas. Lo que más llama la atención de Naia es lo bien maquillada que va, con ese perfecto delineado en el párpado.

	—Soy tu compañera de habitación —titubea.

	Nekane pone los ojos en blanco.

	—Qué putada, con lo bien que se estaba teniendo cuarto propio.

	—No voy a molestarte.

	—Eso espero. Como seas como las otras me pego un tiro.

	—¿Las otras?

	—Sí, ¡las putas subnormales de este orfanato! —exclama dando un golpe furioso a la nave espacial. Naia parpadea desconcertada—. ¡Las odio, las odio a todas! Sobre todo a las monjas, ¡son unas fascistas!

	Se cruza de brazos, orgullosa de su insulto. Desde que oyó esa palabra en la tele le encanta usarla.

	—¿Estabas ensayando una obra de teatro? —quiere saber Naia muerta de curiosidad.

	Nekane baja de su nave espacial.

	—Claro que no, tonta. Es un juego de rol. —Camina hacia su escritorio y le enseña a Naia unos libros de Star Wars, del estilo «Elige tu aventura»—. Cojo los personajes e invento mis propias historias, es mucho más divertido.

	Naia sabe que en los juegos de rol suelen participar más personas, supone que Nekane nunca ha encontrado a nadie con sus mismos gustos.

	—¿Tienen estos libros en la biblioteca del orfanato? —le pregunta.

	—Claro que no —repite bufando—. Me los trae Fabio.

	—¿Y quién es Fabio? ¿Tu novio? —curiosea.

	Nekane larga una sonora carcajada, como si hubiera dicho un chiste.

	—Es mi mejor amigo. Tiene dieciocho años, toca la guitarra y conduce una furgo. Lo contrataron las monjas de repartidor hace poco.

	Naia se sienta en la cama de la izquierda, sin saber qué responder a eso. Aún está cohibida.

	—Y, por cierto, no me llames Nekane. Llámame Kaos.

	—¿Por qué?

	—Porque Nekane no me gusta y Kaos sí —responde arisca.

	Naia quiere preguntarle si es porque es muy caótica, pero pasa el tiempo y no se decide.

	Se pone a deshacer la maleta de cualquier modo, arrojando las cosas por aquí y por allá. Cuando se topa con el libro de brujería que le regaló su madre por su cumpleaños, siente ardor en los ojos.

	—¡Qué bonito! —exclama Kaos—. ¿Me dejas verlo?

	Naia niega con la cabeza y lo encierra en el último cajón de la mesita. Tiene que parpadear para no llorar.

	—Era de mi madre.

	—¿Para qué quería un libro de hechizos? ¿Era bruja?

	Naia se encoge de hombros.

	—Algo así, estaba muy metida en ese mundo —explica girándose hacia su compañera—. ¿Tú también?

	Ella se apresura a negar con la cabeza.

	—No me interesa tanto —es lo único que responde, pero Naia adivina que lo que ocurre es que se muere de miedo.

	—Yo tengo un don, soy médium. Veo fantasmas —explica como quien dice que ve el fútbol.

	Al escuchar esa palabra, Kaos se tensa.

	—Pero no hay ninguno por aquí, ¿no?

	—De momento no.

	—Mejor si las monjas no se enteran —comenta mientras se retuerce las manos inquieta—. Dicen que son cosas del diablo.

	—¿Y tú las crees?

	—Me gusta pensar que todo lo que opinan las monjas es mentira —suspira y una sombra de temor empaña sus ojos. Por primera vez, ya no parece una tía dura—. Ojalá Dios no exista. Prefiero morir y que no haya nada antes que ir al infierno.

	—¿Por qué piensas que irás al infierno? —replica Naia y ella se encoge de hombros.

	Se nota que no le gusta hablar de eso. Respira hondo para despejarse y vuelve a parecer la misma de antes.

	—En el pasillo comentaban que eres gitana —dice para cambiar de tema—. ¿Es verdad?

	Naia le esquiva la mirada.

	—Solo por parte de madre, ¿vas a juzgarme por eso?

	—¿Y por qué iba a hacerlo? —resopla Kaos—. Yo también soy una apestada aquí.

	—¿Tanta manía te tienen por ser un poco friki?

	—Ojalá fuera eso. Es porque me gustan las chicas —responde para sorpresa de Naia—. Pero no vas a juzgarme por eso, ¿verdad? —añade imitando su voz.

	La aludida sacude la cabeza, su compañera empieza a caerle bien.

	—Brujas, marginadas y sin familia. Menudo currículum tenemos.

	La mirada de Naia se desvía hacia el corcho de la pared. Se acerca para echarle un vistazo a los apuntes que hay clavados con chinchetas, pero Kaos se pone en pie de un salto y corre a ocultarlo con los brazos.

	—¿Qué haces? —le espeta.

	Ella alza las manos intimidada.

	—Solo quería leer tu investigación.

	—¿Para qué?

	—Para contrastarla con la mía —farfulla.

	La boca de Kaos se abre de par en par.

	—¿Sabes algo de los aliens? —se ilusiona. Enseguida frunce el ceño y alza un dedo, amenazante—. ¡Cuéntamelo ahora mismo!

	—Quiero encontrar una evidencia que desafíe la paradoja de Fermi —explica Naia—. Teniendo en cuenta estadísticas y probabilidades, debería haber, al menos, once planetas en la Vía Láctea con vida inteligente. No es lógico no haber encontrado señales de ninguno aún.

	Los ojos de Kaos se llenan de estrellitas. Comienza a brincar enloquecida.

	—¡Eres una científica! —chilla—. ¡Una científica de verdad!

	—Aún no, solo tengo quince años —carraspea Naia—. Estudiaré para ser astrofísica. ¿Tú también?

	Kaos deja de saltar. De repente su barbilla empieza a temblar.

	—Yo quería ser astrofísica, pero las mates… —Se lleva una mano al pecho, como si le doliese. Cierra los ojos y suelta la gran confesión—: ¡No sé dividir!

	Comienza a llorar desconsolada.

	—Y, si no se te dan bien las mates… ¿qué harás? —le pregunta Naia sin saber cómo animarla.

	Kaos se seca las lágrimas, su desconsuelo se evapora rápidamente.

	—Hago muchas cosas —dice abriendo su armario. Primero saca un micrófono—. Sé cantar. —Guarda el micrófono y saca tubos de óleo y lienzos—. Sé pintar y dibujar. —Ahora extrae unos guantes de boxeo—. Hice boxeo, pero se me da muy mal. —Encuentra una máquina de coser y ovillos de lana, Naia alza las cejas con sorpresa—. Diseño de moda, punto y crochet. —Pesca con las manos un enorme estuche de maquillaje al final del armario. Se lo enseña con orgullo—. ¡Y en mis ratos libres quiero ser maquilladora profesional!

	—Sí que son muchas cosas —balbucea Naia estupefacta.

	Kaos le dirige una mirada cómplice y se arrodilla frente a un cajón. Lo abre y saca con cuidado una libreta roñosa, la trata como si fuera su mayor tesoro.

	—Pero lo que de verdad voy a hacer, lo que más feliz me hará en el mundo… —suspira— es crear mi propio videojuego.

	—¿Un videojuego? —se sorprende Naia—. ¿De qué tratará?

	—¡Del espacio, claro! —responde Kaos como si fuese una obviedad—. Tengo muchas ideas. Demasiadas. Creo que tendrá como cien mil niveles. Mira, apunto todo lo que se me ocurre aquí —dice tendiéndole su cuaderno—. ¡Es mi libreta de teorías!

	El corazón de Naia se acelera de la emoción. ¿Una libreta de teorías? Creía que ella era la única que tenía una.

	Abre las tapas y pasa las páginas ansiosa. Casi tiembla de ilusión al ver un dibujo del agujero negro de la galaxia del Cúmulo de Fénix, es su favorito.

	—El videojuego va de dos hermanas que son abducidas por los ovnis y tienen que escapar construyendo una nave espacial —le explica Kaos.

	Naia se rasca el mentón pensativa.

	—¿Por qué no tenerla ya construida y que los marcianos se la embarguen por romper un tratado Intercosmos? —propone.

	Kaos da un saltito.

	—¡Esa es una idea increíble! Y ahora tienen problemas porque le han declarado la guerra a la Tierra —se le ocurre sobre la marcha.

	—¿Y qué armas utilizan?

	Kaos pasa las páginas de su propia libreta. Hay algunos bocetos sucios.

	—Son cañones que disparan energía —le dice a Naia.

	—¿Y cómo se recargan? —quiere saber esta.

	—En el interior de los planetas.

	Naia niega con la cabeza poco convencida.

	—Deberían recargarlas en las estrellas, son la gran fuente de energía nuclear del cosmos.

	Kaos se apresura a apuntarlo.

	—¡Creo que serán doscientos mil niveles!

	—Tengo una duda —dice Naia—. ¿Por qué los alienígenas son malos? ¿Qué están buscando?

	Kaos esboza una expresión soñadora.

	—En el fondo, lo único que quieren los aliens es amor.

	La burbuja de magia se rompe.

	—¿Qué? —masculla Naia entre dientes.

	Kaos se pone a la defensiva.

	—¿No te gusta la idea?

	—No tiene mucho sentido —responde Naia con toda su sinceridad—. ¿Montar una guerra intergaláctica por amor?

	—¿No te parece el amor suficientemente importante? —pregunta Kaos frunciendo el ceño.

	Naia se encoge de hombros.

	—No.

	Su compañera le arrebata la libreta de un tirón.

	—¡Desalmada! —la acusa—. ¡Insensible!, ¡despiadada! Mis aliens quieren amor y familias bonitas, ¡por supuesto que montarán guerras para conseguirlo!

	Naia abre la boca para decir algo, pero Kaos alza el mentón y se va del cuarto muy ofendida.

	 

	 

	Las ocho de la tarde es la hora del baño en el orfanato. Las monjas le han dado a Naia un neceser y un albornoz rasposo.

	La chica se incorpora a la larga fila, espera su turno mientras piensa en la teoría de cuerdas. Está tan absorta en sus pensamientos que no ve a una de las huérfanas acercarse.

	—¡Tú, nueva! —le dice—. ¡Regálame tu albornoz!

	Es alta y corpulenta, pero Naia intenta no amedrentarse.

	—¿Por qué lo quieres? Tú tienes uno igual.

	—Pero me gusta más el tuyo —replica la abusona quitándoselo a la fuerza.

	Naia pierde el equilibrio y cae al suelo de rodillas. Al ver el panorama, un coro de niñas la rodea esbozando sonrisas burlonas.

	—Es la gitana rara —dice una de ellas.

	—¿Por qué tienes el pelo gris? —pregunta otra.

	—Qué feo —opina la siguiente.

	Naia se pone en pie y las fulmina con la mirada.

	—Dejadme en paz —sisea recogiendo su neceser.

	Intenta avanzar para volver a la cola, pero una de las chicas se le pone delante.

	—Yo quiero que me des tu colonia —exige.

	Se unen todas a la vez para forcejear contra Naia, sus ojos azules se llenan de lágrimas. Otra vez el nudo de impotencia en el estómago, como siempre. ¿Qué puede hacer ella sola contra esa manada de huérfanas?

	En ese instante, una voz aguda se alza por encima del resto:

	—¡Eh, panda de gilipollas! —Kaos aparece al final del pasillo, descalza y con el camisón antiguo. Parece una loca recién salida del psiquiátrico—. ¿Sabéis qué acabo de leer en el periódico? Han descubierto que el lesbianismo es contagioso —se inventa—. ¿Sabéis cómo se contagia?

	El grupito de abusonas retrocede unos pasos antes de conocer la respuesta. Kaos camina hacia ellas sonriendo como una lunática.

	—¡Con saliva! —exclama lanzándose hacia ellas.

	De pronto reina el caos. Las niñas chillan e intentan huir, pero Kaos las alcanza como una leona y les propina mordiscos a diestro y siniestro. Naia observa con la boca abierta como incluso se atreve a arremeter contra la abusona corpulenta. Le hinca los dientes en el cuello, la chica aúlla de dolor y tira al suelo el albornoz robado al escapar.

	«No parece loca, está loca de verdad», piensa Naia.

	Todas las jóvenes terminan huyendo a sus habitaciones en estampida. ¿Cuánto tardarán las monjas en venir y llevarse a Kaos a la habitación de castigo?

	Reina el silencio y Naia se da cuenta de que se ha quedado a solas con la loca. Tiene los tirabuzones revueltos, el lazo medio caído y las gafas torcidas. Parece increíble que, con lo bajita y flacucha que es, haya conseguido amedrentarlas a todas.

	Clava sus ojos marrones en Naia y esta da un respingo. Corre hacia la puerta, pero Kaos la persigue y la derriba como si de un partido de rugby se tratase.

	—¿Dónde ibas? —le pregunta con una sonrisa mientras la inmoviliza contra el suelo.

	Naia valora la opción de pedir ayuda a gritos, pero se decanta por el diálogo:

	—Siento haber dicho que el amor es una tontería, no me hagas daño, por favor —suplica.

	Intenta incorporarse, pero Kaos la agarra de los hombros y la vuelve a empujar contra las baldosas.

	—¡Pero si te estaba defendiendo, imbécil! —le dice.

	Naia deja escapar una risa nerviosa.

	—Qué bien, gracias —tartamudea—. ¿Puedes… puedes quitarte de encima? Me duele.

	—¡Aún no! —responde Kaos con el ceño fruncido—. Vamos a negociar, luego te dejaré en libertad.

	—Vale —se resigna Naia.

	—Estas son las condiciones, atenta —gruñe—. Yo te defiendo de esas palurdas, y a cambio tú serás mi amiga.

	Naia arquea una ceja.

	—¿Ya está? ¿Solo quieres mi amistad?

	—¡Esta amistad tiene condiciones! —replica—. Jugarás a rol conmigo, me contarás todo lo que sabes sobre el espacio y me ayudarás a investigar a los aliens.

	Naia asiente con demasiada efusividad.

	—Vale, perfecto —acepta asustada.

	—¡Hay más! —ruge Kaos—. Todos los jueves nos escaparemos en la furgo de Fabio e iremos a los recreativos a jugar a los Space Invaders, ¿entendido?

	—Entendido.

	Kaos la suelta, Naia se apresura a ponerse en pie. Cuando ve a su compañera loca sacar una navaja, se tapa los ojos y espera el fin.

	—Que no te voy a matar —la tranquiliza la rubia.

	Naia se atreve a mirar lo que está haciendo. Kaos se hunde el filo en el dedo y se hace un pequeño corte.

	—Hay que sellar la amistad con sangre —le explica tendiéndole la navaja—. Tranquila, no tengo sida. ¿Tú tienes sida?

	—No creo —farfulla Naia haciéndose una herida en el dedo índice.

	Sellan el pacto, Kaos tiembla de la emoción.

	—Ya somos amigas —le dice.

	Naia intenta sonreír, pero solo consigue esbozar una mueca aterrorizada.

	—Mejores amigas.

	Kaos chilla de alegría.

	—¡Tengo una amiga! ¡Una amiga! —exclama brincando por el pasillo. Vuelve junto a Naia y le da un abrazo tan fuerte que está a punto de volver a tirarla al suelo—. No tengo amigas desde que vine aquí a los ocho años, ¡esto va a ser genial! Haremos miles de cosas, ¡tenemos que hacer una lista!

	Comienza a enumerar un sinfín de planes, desde los más normales —como pintarse las uñas— hasta los más extraños —como confeccionar trajes de duquesa para palomas—.

	Naia deja poco a poco de sentir miedo. Un cosquilleo la recorre por dentro, ella tampoco ha tenido amigas desde que empezó el instituto.

	Lástima que la madre superiora irrumpa en el pasillo y ponga fin a la fiesta llevándose a Kaos a rastras.

	 

	 

	 

	Naia pasa el día siguiente a solas, las otras huérfanas no se atreven ni a mirarla. Kaos aparece en la habitación cuando ya es de noche.

	Naia enciende la lamparita y mira a su nueva amiga, preocupada.

	—Qué encierro tan largo —le dice.

	Kaos sacude una mano en el aire.

	—Bah, estoy acostumbrada. —Se deja caer en el colchón, su pequeño cuerpo rebota—. Esas fascistas no podrán conmigo.

	Naia se queda callada, sin saber qué decir. No se le da bien sacar tema de conversación. Es Kaos quien lo hace.

	—¿Cómo la han palmado tus padres? —le pregunta a bocajarro.

	Naia traga saliva. Se tapa un poco con la colcha, como si tuviera frío.

	—A mi padre nunca lo he visto —responde—. En cuanto a mi madre, la policía dice que se suicidó, que cogió el coche, se puso a ciento cuarenta por una carretera de montaña y se estampó en la curva del río Oria. Pero mi madre no tenía ningún motivo para hacer algo así.

	—Igual la abdujeron y le lavaron el cerebro —valora Kaos—. O igual fue un accidente.

	—Tampoco tiene sentido que marchara a esas horas, había un paciente esperando en la puerta. Y no se le había perdido nada en el río.

	Los ojos azules de Naia se entornan. Hay algo que no cuadra, algo que quizá la policía ha sido incapaz de descubrir. Teme estar poniéndose paranoica, pero la única conclusión a la que puede llegar es que no fue ni un suicidio ni un accidente.

	Así que solo queda la posibilidad de un asesinato.
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	1 de noviembre de 1992

	2 semanas antes del asesinato de Gorka

	 

	 

	 

	La decisión que ha tomado Naia de cogerse vacaciones a mitad curso ha sido calificada por la decana como el colmo de la irresponsabilidad.

	«¡Me da igual que seas una alumna brillante! —le ha dicho con esa molesta voz de pito—. Llegas tarde todos los días, se te olvida entregar los trabajos, vas por libre estudiando los temarios… ¡Y ahora coges en pleno noviembre y dices que te marchas una temporada!».

	Naia sale de la Facultad de Física y Astronomía pensando en lo mal que le cae esa señora. Habría estado encantada de explicarle sus motivos, pero sabe que una persona tan corta de miras como ella nunca entenderá que antes de graduarse necesita resolver un crimen.

	Aprieta el libro de hechizos que no abría desde que murió su madre. En él ha encontrado una nota escrita con la letra de Triana: «El akelarre irá a por ti».

	¿Acaso necesita más pruebas para confirmar (tal y como pensó en su momento) que fue un asesinato? En el fondo nunca ha dejado de creerlo, pero con el transcurso de los años, a falta de indicios, tuvo que olvidar el tema y hacer como si se tragase la versión oficial. Tampoco disponía de ningún medio para investigar, era una adolescente encerrada en un orfanato. Hoy en día, con veintitrés años, se siente muy adulta y muy preparada. No tiene ningún plan, pero sacará cabos de los que tirar.

	Sortea a varios de sus compañeros de facultad, todos vestidos con camisas formales y algunos hasta con corbata. Con su pelo gris recogido en dos moños, una camiseta de las gemelas de El resplandor (su peli favorita) y las medias de rejilla, se puede decir que Naia desentona con el entorno.

	No tarda en llegar al piso de estudiantes que comparte con Kaos, un pequeño apartamento a las afueras de San Sebastián. A esas horas debe de estar vacío.

	Introduce la llave en la cerradura y entra, la puerta está abierta.

	—¿Kaos? —llama extrañada.

	Escucha trajín por la cocina y se dirige hacia allí.

	—¡Hostia, Naia, me has jodido la sorpresa! —protesta su amiga. Lleva el pelo recogido, se ha puesto un delantal de colores y tiene la cara manchada de harina. Se saca un pastel de detrás de la espalda y sonríe—. Bueno, qué más da. ¡Feliz cumpleaños!

	—Gracias, Kaos —farfulla Naia sorprendida—. Aunque sabes que no me gusta el chocolate.

	Esta deja escapar una risilla culpable.

	—Lo sé, el pastel lo he hecho para mí. Tu regalo es este.

	Se gira y agarra un paquete envuelto en papel lila. Naia rasga el envoltorio, ansiosa, y encuentra lo que parece ser un libro enorme. No, no es un libro, es una libreta.

	—«Libreta de teorías de Kaos y Naia» —lee el título pintado con témperas en la portada. Ha dibujado el espacio lleno de estrellitas y planetas—. ¿Lo has hecho tú?

	—¡Pues claro! —exclama orgullosa.

	Al abrirlo, Naia descubre que su amiga ha recopilado todas las páginas de las libretas de hipótesis que tenían de adolescentes, incluyendo fotos viejas. Parpadea emocionada.

	—Es precioso, Kaos —le dice.

	Ella se rasca la nuca un poco avergonzada.

	—Sé que no es muy caro, pero…

	Naia le da un abrazo que la toma por sorpresa.

	—¡Cállate! —la interrumpe.

	—Quedan bastantes páginas libres —comenta Kaos por si no se había dado cuenta—. ¡Aún tenemos que desvelar muchos misterios del espacio! ¿Hacemos palomitas y me cuentas lo que has aprendido hoy?

	Eso no ha cambiado en todos estos años. A Naia le gusta saber que cada día volverá al piso y Kaos estará esperándola con mil preguntas. Aunque las dos tienen más amigos, siempre terminan juntas, en su propio universo.

	Sin embargo, no son los misterios del espacio los que tienen preocupada a Naia hoy.

	—He dejado la uni de forma temporal —decide soltarlo de golpe y quitárselo de encima.

	A Kaos casi se le cae el pastel de la mano.

	—¡¿Qué?! ¡Pero si acabas de empezar el máster!

	—Lo sé, espero volver pronto. Es que he encontrado algo importante. Lo escribió mi madre.

	Se sienta en la mesa de la cocina. Abre el libro de hechizos frente a Kaos y le muestra la nota.

	—«El akelarre irá a por ti» —lee ella en voz alta—. Hostia. ¿Y a qué akelarre se referirá?

	Naia cierra el libro.

	—Ni idea. Nunca he sabido de ninguno, pero aún debe de haber por Euskadi. Es tierra de brujas —medita—. Aunque eso no es lo importante.

	—¿Y qué es?

	—Que mi madre me dejó este mensaje porque sabía que la iban a matar. Lo que demuestra que no fue un accidente, y que estos podrían ser los asesinos —concluye abriéndose una lata de cerveza. Su compañera asiente pensativa—. Vuelvo al pueblo, a mi casa. A realizar el trabajo que la policía no hizo.

	—¿Regresas a Getaria?

	—Hoy mismo —asiente.

	Kaos se levanta de la mesa y se quita el delantal.

	—Vale —responde mientras se dirige a su habitación—. Pues vamos a hacer las maletas, ¿no?

	Los labios de Naia forman una O.

	—¿Qué? No, Kaos, me voy sola. Tienes los exámenes en un mes.

	—Pues tendremos que resolverlo antes. —Sonríe—. Tranquila, estudiaré a última hora te acompañe o no.

	Naia suspira, se da cuenta de que no puede hacer nada por detenerla.

	Cuando Kaos acabó la EGB no sabía hacia dónde dirigir su vida, seguía dudando entre mil opciones. Empezó la carrera de Bellas Artes, la dejó para meterse a Informática, que también la abandonó para pasarse a diseño de videojuegos. Parece que esta última será la opción buena, se graduará el año que viene si no se arrepiente antes.

	—Puede que sea peligroso —trata de advertirla Naia y le da un par de sorbos a la lata.

	—Somos un equipo, ¿recuerdas? —le dice Kaos sujetándola por los hombros—. Si te tienes que enfrentar a un akelarre o a una panda de tarados, me vas a tener a tu lado.

	El corazón de Naia se ablanda.

	—Creo que estás un poco loca. Siempre lo he creído, en realidad.

	Kaos empieza a meter cosas en la maleta.

	—Y tú deberías dejar de desayunar cerveza. Venga, llama a Fabio y que traiga la furgo. Necesitaremos ayuda con la mudanza.

	 

	 

	 

	La furgoneta de Fabio aparece veinte minutos más tarde de la hora acordada, pero eso no sorprende a nadie. Lo que sí es extraño es la actitud ausente con la que escucha a las chicas mientras se lo cuentan todo. No interrumpe, ni bromea, ni habla por los codos.

	—¿Qué pasa? —decide preguntarle Naia.

	—He dormido en este asiento. Mi ama2 me echó anoche —se lamenta como un niño chico.

	Kaos casi se atraganta con el pastel, lo está devorando desde que subió a la furgo.

	—¡Hostia! ¿Y eso por qué?

	Un mechón castaño cae por la frente de Fabio, el chico se lo aparta con un soplido.

	—Dice que lo único que hago con mi vida es fumar porros, tocar la guitarra y dormir —suspira. Mira a Naia de reojo, con cara de circunstancias—. Tía, ¿tu casa de Getaria es grande?

	Ella resopla por lo bajo.

	—Tranquilo, Fabio, te puedes quedar.

	Él le da las gracias con tanta efusividad que casi se salen de la carretera, pero el resto del camino transcurre sin incidentes. El monte de San Antón no tarda en aparecer por el horizonte. Está más bonito que nunca, bañado en niebla y teñido de naranja por el otoño.

	Aparcan la furgoneta entre la montaña y el mar, y van andando hacia la casa. Es un chalet de dos plantas con un tejado rojo inclinado y lo único que se puede deducir al ver la fachada de piedra y las ventanas de madera es que es una típica construcción vasca.

	Naia respira hondo y mete la llave en la cerradura. En el interior está lo que más teme, el motivo por el que lleva tantos años sin volver: el vacío. Sin rastro de la alegría que inundaba cada rincón de la casa. La ausencia de su madre es tan rara que casi puede verla haciendo aerobic en el salón, con unas mayas feas y la radio alta, cantando una canción de Mecano que decía: «Allí me colé y en tu fiesta me planté».

	Hace ocho años que no suena música en la casa, la han sustituido las telarañas. Sin importarle el polvo, Fabio se lanza al sofá.

	—¡Pedazo televisor! —exclama mientras busca el mando.

	Aprieta el botón, pero no sucede nada. Debieron de cortar la luz hace mucho.

	«Vale, ya estoy aquí —piensa Naia rascándose el mentón—. ¿Y ahora qué?».

	Quizá la prioridad sería ir a comprar comida, deshacer la maleta o encargarse de la luz y el gas; pero todas esas minucias pasan a un segundo plano cuando se le ocurre una idea. Ya sabe dónde recabar información sobre el supuesto akelarre.

	—Kaos, no te quites la chaqueta —dice lanzando el equipaje a un rincón—. Y, Fabio, levántate. Nos vamos.

	—Tía, relaja —protesta el chico, que ya ha comenzado a liarse un porro—. Me habéis hecho madrugar cosa mala, dejadme descansar.

	—Si por ti fuera no te levantarías de ahí en todo el día —replica Kaos.

	Naia solo conoce a una persona que pueda estar al tanto de las actividades de brujería que se cuecen en la zona: Nagore Arratia, la dueña de la tienda esotérica de Getaria. Ese es el destino.

OEBPS/images/image.jpeg
LAIA TINAUT
7 1
FARIC®
‘8





OEBPS/cover.jpeg
&
LAIA TINAUT

ARIO






OEBPS/images/image-2.jpeg





OEBPS/images/image-1.jpeg
ESTE LIBRO PERTENECE AY

L






